Orden de los Nueve Ángulos 


Código de Honor 


Nuestro Código de Honor significa que somos ferozmente leales a los nuestros: sólo a los de 
nuestra especie ONA. Nuestro Código de Honor significa que desconfiamos y no confiamos -y a 
menudo despreciamos- a todos los que no son como nosotros, especialmente a los mundanos. 


Nuestro deber -como individuos que viven según el Código de Honor- es estar preparados, 
dispuestos y ser capaces de defendernos, en cualquier situación, y estar preparados para usar 
la fuerza letal para defendernos. 


Nuestro deber, como individuos que vivimos según el Código de Honor, es ser leales y defender 
a los de nuestra especie: cumplir con nuestro deber, incluso hasta la muerte, con aquellos de 
nuestros hermanos y hermanas a los que hemos jurado lealtad personal. 


Nuestra obligación, como individuos que vivimos según el Código de Honor, es vengarnos, si es 
necesario hasta la muerte, de cualquiera que actúe de forma deshonrosa hacia nosotros o 
hacia aquellos a los que hemos jurado lealtad. 


Nuestra obligación -como individuos que viven según el Código del Honor- es no someternos 
nunca voluntariamente a ningún mundano; morir luchando antes que rendirnos a ellos; morir 
antes (si es necesario por nuestra propia mano) que permitir que nos humillen 
deshonrosamente. 


Nuestra obligación -como individuos que viven según el Código de Honor- es no confiar nunca 
en ningún juramento o promesa de lealtad hecha por ningún mundano, y desconfiar de ellos 
en todo momento. 


Nuestro deber -como individuos que viven según el Código de Honor- es resolver nuestras 
disputas graves, entre nosotros, mediante un juicio por combate, o mediante un duelo con 
armas mortales; y retar a duelo a cualquiera -mundano o de nuestra propia especie- que 
impugne nuestro honor de familia o que haga acusaciones mundanas contra nosotros. 


Nuestro deber -como individuos que viven según el Código de Honor- es resolver nuestras 
disputas no serias, entre nosotros, haciendo que un hombre o mujer de entre nosotros (un 
hermano o hermana que sea altamente estimado por sus actos prácticos), arbitre y decida el 
asunto por nosotros, y aceptar sin cuestionar, y acatar, su decisión, debido al respeto que le 
hemos concedido como árbitro. 


Nuestro deber -como individuos afines que viven según el Código de Honor- es mantener 
siempre nuestra palabra ante los nuestros, una vez que hemos dado nuestra palabra de honor, 
ya que faltar a la palabra dada entre los nuestros es un acto cobarde y mundano. 


Nuestro deber -como individuos que vivimos según el Código de Honor- es actuar con honor en 
todas nuestras relaciones con los de nuestra especie. 


Nuestra obligación -como individuos que viven según el Código de Honor- es casarnos sólo con 
aquellos de nuestra propia especie que, como nosotros, viven según nuestro Código y están 
dispuestos a morir para salvar su Honor de la Familia y el de sus hermanos y hermanas. 


Nuestro deber -como individuos que viven según el Código de Honor- significa que un 
juramento de lealtad familiar o lealtad, una vez prestado por un hombre o una mujer de honor 
familiar ("Juro por mi honor familiar que...”) sólo puede terminar: (1) si el hombre o la mujer 
de honor le pide formalmente a la persona a la que juró que le libere de ese juramento, y esa 
persona accede a liberarle; o (2) por la muerte de la persona a la que juró. Cualquier otra cosa 
es indigna y el acto de un mundano. 


